ÉL Me AMÓ Y Se ENTREGÓ A Sí Mismo PoR Mí 
“CON CRISTO ESTOY JUNTAMENTE CRUCIFICADO, Y YA NO VIVO YO, MAS VIVE CRISTO EN 
MÍ; Y LO QUE AHORA VIVO EN LA CARNE, LO VIVO EN LA FE DEL HIJO DE DIOS, EL CUAL 
ME AMÓ Y SE ENTREGÓ A SÍ MISMO POR MÍ” 
(GÁLATAS 2:20) 


Cuando el gran apóstol de los gentiles fue llevado, por el poder 
especial de la gracia de Dios, a conocer algo de esto por sí mismo, 
esta fue una parte de su canción: “El me amó y se entregó a sí mismo 
por mí”. Ahora, Cristo murió por los pecados de los elegidos, y solo 
aquellos a quienes se les ha dado gracia para darse cuenta y para 
disfrutar de este amor son los que verdaderamente pueden cantar 
esta canción gloriosa. Pero algunos dirán que Él amó a todos los 
hombres, y se entregó por todos los hombres. Si eso fuese cierto, los 
condenados en el infierno podrían levantarse y decir: “Él me amó y se 
entregó a sí mismo por mí, sin embargo, estoy condenado". ¿Acaso 
un pensamiento como este no horroriza el alma, después de haber 
sido llevado a ver las maravillas del amor de Cristo? Pero este amor 
nunca se fijó en los demonios y los espíritus condenados. Estaba 
encerrado en el corazón de Dios Padre y de Dios Hijo, y se manifestó 
a través de la expiación del amado Hijo de Dios; y el bendito Espíritu, 
como el Gran Maestro desciende del cielo con el propósito especial 
de mostrarle a los rebeldes este amor, a guiar a los pobres viles y 
desdichados a conocer algo de la naturaleza de este gran, 
sorprendente y peculiar amor. Bueno, entonces, aquí está el amor; 
¡No que amamos a Dios, sino que Él nos amó [primero]! ¿te conviene 
este amor? Tal vez no piensas que quieres mucho, pero crees que 
puedes alcanzar un poco por ti mismo. Bien; el Señor sabe que 
después de cincuenta años de experiencia, he sido llevado a que 
todo lo hecho por mí sea desarraigado y sea quemado ante mis ojos; 
y me he puesto de pie y mirado como un tonto arruinado. No tengo 
nada en qué apoyarme en mí mismo sino solo un vacío ante Dios; y lo 
que no está vacío es peor porque es culpa y confusión. Ni por diez 
mil mundos no me apoyaría en nada menos que en Cristo; ahora que 
todas mis pretensiones culpables han sido reveladas por medio del 
amor de Cristo, y traídas a mi conciencia por medio del poder bendito 
del Espíritu Santo. Hace que mi alma salga solemnemente tras Dios, y 
me hace maravillarme y adorar las riquezas del amor peculiar de Dios, 
hacia un pecador tan pobre, vil y miserable. [¡AMEN!] 
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TODO CUANTO HE HECHO 
“VENID, VED A UN HOMBRE QUE ME HA DICHO TODO CUANTO HE HECHO. 
¿NO SERÁ ÉSTE EL CRISTO?” 
(JUAN 4:29) 


Cuando el Señor de gloria contempló los ojos de la mujer de 
Samaria, en ese momento cuando dijo: “Yo soy, el que habla 
contigo” (JUAN 4:26), ella supo de inmediato que Él era el Mesías 
prometido enviado al mundo a salvar a pecadores. Y bendito sea Su 
nombre, ¡Él le reveló que ella era una de ellos! [Lee —1 TIMOTEO 1:15] 


Ella había estado esperando al Mesías, al Cristo, el que vendría y diría 
todas las cosas, el que cumpliría las profecías del Antiguo 
Testamento. En efecto, Él fue la Simiente prometida que aplastaría la 
cabeza de esa antigua serpiente, como el SEÑOR había prometido a 
Adán y Eva en el jardín (GÉNESIS 3:15). 


En el preciso momento en que nuestro Señor dijo: “Yo soy, el que 
habla contigo,” Él le reveló no solo su pecado al transgredir la Ley de 
Dios; sino aún más, a la luz de Su belleza revelada; verdaderamente, 
a la luz de Su justicia perfecta, Él le mostró que las cosas en las que 
ella confiaba para salvarse a sí misma, no eran más que trapos de 
inmundicia (ISAÍAS 64:6). En ese momento, el Señor le reveló dos 
males grandes. Primero, que hasta ese momento ella lo había 
abandonado, /a fuente de agua viva, el autor y consumador de la vida 
eterna. Y segundo, el de tratar de reconciliarse con un Dios santo con 


las cisternas rotas de su vida arruinada [JEREMIAH 2:13]. En efecto, 
TODO cuanto ella había hecho para tratar de salvarse asimismo, se le 
mostró a la luz de CRISTO, por lo que era: ¡VALDAD! Después de ese 
vivificante encuentro con el Señor, ella podría decir junto con el 
pueblo amado de Dios: “somos la circuncisión, los que en espíritu 
servimos a Dios y nos gloríamos en Cristo Jesús, no teniendo 
confianza en la carne.” Verdaderamente, el pecador creyente no tiene 
confianza para ser salvo en nada de lo que él ha hecho o hará. 


“Cantad alabanzas, alegraos juntamente, soledades de 
Jerusalén; porque Jehová ha consolado a su pueblo, a 
Jerusalén ha redimido. Jehová desnudó su santo brazo ante 
los ojos de todas las naciones, y todos los confines de la tierra 
verán la salvación del Dios nuestro” ISAÍAS 52:9-10 


En verdad, a esta mujer de Samaria se le fue permitido ver “la 
salvación de nuestro Dios” (ISAÍAS 52:10). Se le hizo ver que en 
Cristo ya no era una adúltera, lo que todos somos por naturaleza, 
sino que ahora, por la sangre y la justicia de Cristo ella era una 
israelita en verdad, alguien en quien no hay engaño. Al ser 
encontrada por Cristo y en Cristo, ella está sin mancha, ni arruga, 
ni cosa semejante (como todo el pueblo de Dios se encontrará en 
ese día) EFESIOS 5:27. En realidad, hallados santos y sin culpa en 
Cristo, Él siempre nos muestra, que TODO CUANTO HEMOS 
HECHO, ya no lo hacemos mas. Amado, por la gracia de Dios, ya 
no hace lo que antes hacía: el abandonarle y no creerle. 
Realmente, un creyente es incapaz de no creer al Señor 
Jesucristo. Adelante, trata de no creerle. No puedes hacerlo, o sí? 
¡Verdaderamente los dones y el llamado de Dios son irrevocables! 
(ROMANOS 11:29, lea EFESIOS 2:8) 


Querido lector, ¿estás arrepentido de tu pecado de incredulidad? 
Nuestro Señor declara “Si puedes creer, al que cree todo le es 
posible”. Que el Señor te dé gracia para clamar “Señor creo; ayuda 
mi incredulidad” (MARCOS 9:23-24). Oh gracia para amarlo aún 
más, verdaderamente, para crecer en la gracia y el conocimiento 
del Señor Jesucristo. Señor, ruego por aquellos lectores que 
todavía están en la “hiel de amargura y en prisión de maldad”; por 
el amor de Cristo libéralos de confiar en sí mismos y dales la 
gracia para confiar en la obra salvadora completa de la sangre y la 
justicia de tu Hijo. ¡Amén! (HECHOS 8:23) 
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